
LA BIBLIOTECA EN LA 

PRENSA DIARIA 

Crónica de abandonos 

'"ESTHER GARCIA PÉREZ 

A 
tendiendo a la máxima "Nada ni nadie resis­

te a la Hemeroteca", podemos reconstruir la 

vida de una persona, institución o hecho 

gracias a la prensa diaria. Cada mañana los 

periódicos nos ofrecen el último capítulo del 

"folletín" sin fin que es la historia. Lo interesante es leerlo 

escrito por diferentes y diferenciados autores. Se descu­

bren entonces contradicciones, presencias y ausencias 

inexplicables, mejoras o deterioros, que nada ha variado o 

que la variación no ha sido la deseada o la anunciada. 

Todas estas situaciones aparecen cuando hablamos de la 

imagen de las bibliotecas en la prensa de los últimos vein­

te años. 

Se han consultado seis periódicos: ABC, El Indepen­

diente, El Mundo, El País, El Sol Y La Vanguardia. Cada 

uno de diferente trayectoria, signo y suerte. Tres de ellos, 

La Vanguardia, ABC y El País cubren todo el tiempo anali­

zado: El Independiente y El Sol fueron una fugaz pero 

refrescante presencia en los quioscos durante apenas tres 

años: El Mundo, nacido en la misma época, continúa aún 

en la calle. 

Comenzar el estudio de la prensa en 1976 no es una 

elección al azar. El criterio fue tanto la aparición de El 

País como el inicio de unos profundos y vertiginosos cam­

bios sociales, culturales, políticos y económicos en la vida 

de España. Cerrarlo en 1995 responde a motivos de reco­

gida, cuantificación y análisis de la información, pero 

también al final de ese ciclo. 

Los datos han sido recopilados en la Hemeroteca 

Nacional, la Hemeroteca Municipal de Madrid y el Archivo 

Literario de la Agencia EFE. Quiero agradecer la colabo­

ración sin trabas de El País para acceder a su servicio de 

documentación. Su amabilidad facilitó y aceleró la tarea 

de búsqueda. 

Cifras 
Si nos guiamos por los números tendríamos que 

constatar que en estos veinte años han sido cerca de 870 

artículos los impresos en los periódicos. La media resul­

tante es de 3'6 artículos al mes; uno cada ocho días y 

medio aproximadamente. Estos datos no pueden ser 

entendidos como cifras constantes. Hay grandes diferen­

cias en la atención prestada a las bibliotecas según el año 

que tomemos como referencia. 

No empezamos el recorrido con una buena cifra. En 

los años 76 Y 77 se suman el 2'7% de los artículos totales. 

La situación da un giro en 1978 (S'9%), pero la alegria 

dura poco. Durante la década siguiente la distribución no 

alcanza en ningún momento el 7%. Los años 90 comien­

zan con buenos augurios (8'9%) como siempre efimeros. 

En 1994 se alcanza el mayor porcentaje (9'2%). El descen­

so del 95 no ha sido pronunciado (8%); esperemos que no 

sea el principio de una tendencia descendente. En todo 

caso las diferencias entre los años de esta década son 

menores que en los años ochenta. 

En lo relativo a la distribución anual de cada periódi­

co, hay que resaltar que el más regular es El País. En con­

tra, ABC y La Vanguardia tienen mucho altibaJos. El 

Mundo muestra una tendencia a incorporar más noticias 

sobre bibliotecas. 

Los periódicos que mayor cobertura han dado a las 

bibliotecas son, por orden, El País (47'6%), ABC (28'6%) Y 

La Vanguardia (14'1 %), Que los dos periódicos con mayor 

tirada nacional sean los que más espacio dedican al tema 

bibliotecario es una noticia esperanzadora, 

Dado que las Bibliotecas Públicas y las Municipales, 

Junto con las Bibliotecas Populares y de Comunidades 

Autónomas, recogen conjuntamente la mayoría de las 

noticias (31 '15%), he querido ver qué asuntos eran los 

preferentes, En este sentido las bibliotecas "generallstas" 

se han ocupado, sobre todo, de aspectos generales 

(27'8%) y de actos de Inauguración (21 '4%), 

Hay que destacar que cada uno de los tres periódicos 

con mayor cobertura en noticias bibliotecarias se han 

centrado en un tipo de bibliotecas "generallstas", Así, El 

País ha dado mayor relieve a las Bibliotecas Públicas 

(l8'38%) y un poco menos a las Municipales (l5'68%), 

Justo lo contrario sucede en ABC, En este diario las noti­

cias referidas a las Bibliotecas Municipales de las locali­

dades de Madrid -es la edición que se ha tomado como 
base en los periódicos de ámbito naclonal- han tenido 

más importancia (10'6%) que las Bibliotecas Públicas del 
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Estado (9'79%). Caso distinto es La Vanguardia. Su 

mayor cobertura en bibliotecas "generallstas" se sitúa en 

la Biblioteca de la Comunidad, la Biblioteca de Cataluña 

(19'8%). 

La Biblioteca Nacional ha aparecido en el 21 % del total 

de los artículos. Dos son los aspectos más tratados: las 

exposiciones (33'5%) que regularmente se organizan y 

todo lo
. 
que se refiere a instalaciones, reformas y, sobre 

todo, acceso (32'9%). Este último apartado ha sido muy 

Importante en los últimos años como consecuencia del 

proyecto de modernización y ordenación de uso de los 

fondos de la Biblioteca. 

La Vanguardia es el diario 

que menos espacio ha dedicado 

a la Biblioteca Nacional (8'2%): 

por contra, ha dado mucha 

Importancia a las Bibliotecas 

Universitarias (36'1%). Situa­

ción Inversa ocurre en ABe;, 
donde la Biblioteca Nacional 

ocupa el 31 % Y las universitarias 

rozan el 10%. La razón de las 

diferencias se puede encontrar 

en la zona de difusión geográfica 

"natural" de cada uno de los 

periódicos. 

ABC (34'4%), El Mundo 

(34'6%) y La Vanguardia (25%) 

son los diarios que mayor cobertura han dado a 

las bibliotecas extranjeras. La polémica de la 

construcción de la Gran Biblioteca de París y el 

renacimiento de la de Alejandría están en la base 

de este Interés. 

Asuntos como la política bibliotecaria, la fre­

cuencia de uso y de préstamo, los presupuestos 

de cada tipo de biblioteca o los problemas de los 

bibliotecarios han ocupado el 14'45% del total de 

los artículos. Dentro de ello los aspectos generales, las lla­

madas a una ampliación de la red bibliotecaria y la nece­

Sidad de mejorar la existente han acaparado el 48% y los 

profesionales de las bibliotecas el 32%. 

Situación general de las bibliotecas 
Hasta aquí los datos en frío. Sin embargo, dentro de 

estas cifras hay historias, deseos, esperanzas, lamentos y 

curiosidades acerca de un mundo, el bibliotecario, que 

pocos usan y que algunos apenas conocen. 

El escaso hábito de uso de bibliotecas tiene como con­

secuencia el lento crecimiento y desarrollo de una red 

sólida. En un estudio encargado por la Fundación Ber­

telsmann, publicado en la revista DeLibros en el verano 

del 96 (n° 90), se indica que la biblioteca es sala de lectura 

de libros propios y sólo el 10% de los escasos usuarios, 

estudiantes en su mayoría, toma libros en préstamo. 

La situación no parece haber cambiado demasiado. 

En un reportaje del 24 de Junio de 1979 publicado en 

ABe (pp. 21-23) se lee que el 900A> de la población no 

había pisado una biblioteca en su Vida. Del resto, de los 

que la visitaban, sólo un 2% lo hacía más de tres veces 

al mes. Estos "asiduos" son estudiantes que, aprobados 

sus cursos y salvada su etapa docente, no perpetúan el 

hábito. 

Por hacer una comparación odiosa, en el mismo arti­

culo se podía leer que uno de cada tres Ingleses era socio 

de las bibliotecas públicas británicas. 

En ese mismo articulo de ABe se mencionaba que el 

18% de la población leía diariamente: años más tarde, en 

1994, en un informe realizado con datos del Ministerio 

de Cultura por el suplemento 7 Días de El Mundo (29 de 

mayo) la cifra no había 

aumentado en lo más mínimo. 

El grupo más amplio (42%) 

declaraba no leer nunca o casi 

nunca. 

Hay que aclarar que el 

tópico de que en España no se 

lee es tan cierto como el hecho 

de que es uno de los mayores 

compradores de libros y una 

gran potencia editorial. En un 

85% de hogares hay libros, 

pero ya se ha dicho que sólo el 

18% de españoles lee a diario. 

En este sentido no quiero 

dejar de mencionar unas pala-

bras de Jaime Campmany, 

recogidas en ABe el día treinta de enero de 

1980: ''O. Ricardo de la Cierva (entonces Ministro de 

Cultura) quiere convertimos en un país de lectores. O sea 

que se ha buscado trabajo en el Ministerio de Cultura para 

cimto siete años" (p. 3). 
Según la UNESCO deberían estar a dlspo-

slción de cada habitante una proporción míni­

ma de dos a tres libros. Sin embargo, en 1989 

apenas llegábamos a una relación de 0'53 

libros por habitante: en algunas ciudades, caso de Bar­

celona, ni siguiera se rozaba el 0'2. La situación de la 

Ciudad Condal era buena si se comparaba con la de 

Huelva, que disponía de 0'07 libros en 1986. En 1995 las 

mejoras aún son Insuficientes: 1'5 libros por habitante, 

ante una media de tres en la Unión Europea (La Van­

guardia, 16 de abril del 95, p. 39). Si la progresión se 

mantiene puede que en el mítico 2000 cumplamos con la 

recomendación de la UNESCO, al menos en lo mínimo. 

Los escasos fondos disponibles descansan en las 0'76 

bibliotecas por cada diez míl habitantes que, como media, 

tenemos en España, según datos ofrecidos en 1994 por El 

País (24 de marzo). Llegar a una media de 1 biblioteca 

sería ya una gran noticia: rozar las 23 bibliotecas públi­

cas que existen para los mismos habitantes en Alemania, 

el sueño hecho realidad de todos los amigos de las biblio­

tecas. 

En conjunto se puede suscribir el titular que ABe dio 

a su editorial el día 30 de agosto de 1993: MSUSpenso m 

bibliotecas" (p. 17). Esta calificación se arrastraba desde los 

años ochenta. En varios articulos de diferentes diarios se 
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calificaba ya entonces a la situación bibliotecaria espa­

ñola. no sólo lamentable. sino Inferior a la de paises en 

vias de desarrollo. Países con menos tradición cultural y 

menos patrimonio bibliográfico disfrutan de mejores 

bibliotecas: en ellas no tardan una hora en servir tres 

libros. ni piden poco menos que una Instancia y una 

espera de semanas para conseguir una fotocopia. Con 

este panorama no es extraño que la gente no se aproxi­

me a las bibliotecas. Hay excepciones. pero éstas debe­

rían ser la norma. 

La falta de Interés de la población por las bibliotecas 

dar que dicha escuela se fundó en 1915. lo que la 

convertía en la más antigua en funcionamiento de 

Europa. Pero la inexistencia en el resto de España de 

otras escuelas de bibliotecarios era la excusa de la 

Junta de Rectores de Universidad para rechazar la 

petición (1). 

En estas fechas la profesión estaba casi exclusiva­

mente dirigida a mujeres por varias razones: reducción de 

gastos en salarlos y que las mujeres que se decantaban 

por la profesión estaban mejor preparadas culturalmente 

que los hombres Interesados. seguramente a causa del 

escaso sueldo. y el libro se origina. en buena 

medida. por el desinterés de los 

políticos. En una sociedad de 

electores como es la democrática 

no es posible olvidar a los lectores 

y a las bibliotecas. En los libros la 

gente encuentra lugar para for­

marse un criterio personal desa­

rrollado sobre temas muy diver­

sos. para formarse Integralmente. 

V1DA CULTURAL 
La situación llegó a tal extre­

mo que el 31 de mayo de 1978 La 
Vanguardia Informaba del cierre 

de las bibliotecas barcelonesas a 

r .-- 'u -. -. - - - • 

EN ESPANA UNDRIA UUE. HARER . TRECE 
Mil TITULADOS EN BIBLIOTECAS"' 

causa de una huelga y de la mani­

festación que la hiciera visible (p. 

27). Era el ecuador de una polémi­

ca que se prolongó. en ese periódi­

co. desde el 24 de mayo al 11 de 

Julio gracias a una relación episto­

lar entre varios lectores. Se Inter­

cambiaron opiniones sobre la pro­

fesión bibliotecaria y sobre las 

personas que la ejercían. Así. el 

primero de los lectores en abrir 

fuego. afirmaba: "Las bibliotecarias, 

especialmente las 1 ... ) catalanas 1 ... ) son poco 

En estos veinte años se han 

celebrado en España seis eleccio­

nes generales. Los periódicos han 

dedicado mucho espacio en cada 

campaña a dos grandes temas a 

debatir: economía. empleo. terro­

rismo. política exterior. educación 

e Incluso cultura. Entre ellos no 

han estado las bibliotecas. Tal y 

como señala Juan Sánchez. "la 

falta de una verdadera política 

bibliotecaria y de un Interés de 

primera magnitud hacia las 

bibliotecas" (Sánchez. p. 164) ha 

sido una constante en los progra-

mas electorales de los que la prensa se hace eco. Las 

buenas Intenciones generales se han podido leer a lo 

largo de los años con frases construidas con verbos como 

promover. facilitar y pretender. Nada concreto. sólo visio­

nes tangenciales dentro de artículos que abordaban 

temas culturales más llamativos: ley de mecenazgo. sub­

venciones a producciones cinematográficas . . .  

Bibliotecarios 
La presencia de los bibliotecarios en la prensa se ha 

dado puntualmente. es decir. con cuentagotas y a raíz de 

situaciones llamativas. 

La primera de ellas llegaba de Barcelona elIde 

agosto de 1976. Tras más de setenta años de funcio­

namiento. la Escola de Barcelona seguía pidiendo el 

reconocimiento oficial de sus estudios. Hay que recor-

(1) En 1982 la Escu.,la d., Blbllologla d., Ba"""lona com.,nzó a funcionar como 
Escu.,la Unlversltarta de Blblloteronomia y Docum.,nlaclón. al amparo del R.,a1 
D«reto 3104/1978 de I de diciembre. por el cual se creaban los estudios. El Real 
D«reto que aprobó las dlrectrtces de planes de estudios no llegó hasta el 24 de 

febrerode 1981 (BOE 14·3·811. 

dadas a ejercer 1 ... ) en núcleos sociales peque­

ños" (20 de Junio. p. 5). La Asociación de bibliotecarias de 

Barcelona le corrigió de esta forma el día 2 de junio: "pre-

cisamente es en Cataluña donde hay más bibliotecas atendidas por profe­

sionales en poblaciones pequeñas y en barriadas más desatendidas de 

equipamientos socioculturales" (p. 7). A los pocos días. el prl-

mer comunicante volvia a Insistir. diciendo que "ninguna 

de ellas se linstalaria) en Torralba de Calatrava ICiudad Reall, donde existe 

una biblioteca cerrada por falta de personal que pueda dirigirla" (11 de 

Julio de 1978. p. 5). Seguramente las bibliotecarias de 

Barcelona. o de cualquier otro lugar. le hubiesen respon­

dido lo mismo que. en 1983. respondió una lectora de 

ABe ante un artículo del 26 de enero de Jaime Salinas. 

director general del Libro y Bibliotecas en ese momento: 

"estamos a su disposición para abrir esas bibliotecas que están cerradas" (29 
de enero. p. 11). 

Los cierres de bibliotecas por falta de personal han 

sido noticias Importantes en estos años. La primera polé­

mica en relación con estos cierres llegaba de Valencia el 

23 de febrero de 1978 y se cerraba un año después. El 

problema era dejar en manos de las mujeres de la Sec­

ción Femenina la biblioteca ante la falta de personal pro­

fesional (la oposición estaba prevista para el 80). La 

situación tenía claros matices políticos. La pregunta que 

se planteaba era: "¿No significará esto dejar las bibliotecas estatales 

en manos de un determinado partido político?" (El País. 24 de febre­

ro de 1978. p. 27). La biblioteca se abrió en febrero del 

79. La noticia fue recogida con el equivocado titular de: 

"Bibliotecarios disconformes con la apertura de una biblioteca pública" (23 
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de febrero de 1979. p. 25). El personal fue finalmente 

"reclutado" de las bibliotecas universitarias. que queda­

ban así peor atendidas. y del personal administrativo de 

la Sección Femenina. Años después lIegaria otra noticia 

de Valencia sobre la falta de personal y el Inevitable cie­

rre de una biblioteca. La dele­

estival en que la problemática se planteó. el peljulcio 

no era grave: sin embargo. preocupaba el comienzo 

del curso escolar por ser los estudiantes los asiduos 

visitantes. 

Situación similar se recogía el 23 de enero de 1988 en 

gada de Educación del Ayunta- �::'''=AD:::''I=D====::!:�===========II.=MII= el ABC: "En Alcalá de Henares poder 

leer e investigar en una biblioteca pública 

no es tarea fácil; todas las que existen en 

la ci udad cierran sus puertas antes de 

tiempo. Y no es porque las salas se que­

den vacías; ni siquiera por falta de mate­

rial bibliográfico; es simplemente por el 

escaso personal que atiende los centros" 

(p. 16). 

miento explicaba en El País de 

23 de abril de 1992. celebra­

ción del Día del Libro. de la 

siguiente manera el cierre: "Yo 

no tengo la culpa de que uno de los emple­

ados se rompa un pie y el otro tenga 

depresión", La deducción lógica es 

que sólo dos personas atienden 

la biblioteca y que no hay per­

sonal. ni voluntad. para hacer 

suplencias por enfermedad. 

En el caso de Cuenca el 

traslado de los funcionarios 

subalternos que atendían la 

única biblioteca de la ciudad 

a otras dependencias fue la 

causa de su cierre en el vera­

no de 1979. Los funcionarios 

habían pedido nuevos desti­

nos. para no trabajar en 

tumo de tarde. Dada la fecha 

'$epultureros de libros 
Tr:s empleados del ccmenlmo Imn sido 
tnsIadado$ a \U1& bibliotca lII1IIIicipII 

La escasez de personal 

bibliotecario alcanza también a 

la Biblioteca Nacional. En 

1979 ABe difundía que la 

Nacional disponía de 48 biblio­

tecarios facultativos y que la de 

París contaba con 400 (24 de 

enero. p. 30). Las cifras no 

mejoraron con los años. El 24 

de abril de 1 986 se podía leer 

en El País: "En la Sección de Bellas 

Artes trabaja un solo bibliotecario y en el 

departamento equivalente de la Bibliote­

ca francesa tiene una plantilla mayor que 
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la de toda la institución española. La fonoleca (80"10 de la producción españo­

la) no ha sido abierta al público porque no hay nadie para atenderla" (p. 

32). 

Un titular que da cuenta de nuestra escasez en bIblio­

tecarios se escribió el día 24 de enero de 1 979 en la página 

30 de ABC: "En España tendría que haber trece mil titulados en bibliote­

cas". Con esta cifra se cumpliría con la recomendación de 

la lFLA. un bibliotecario cada 2.500 habitantes. En 1991. 

el estudio estadístico sobre Bibliotecas Públicas del Esta­

do de la Dirección General del Libro y Bibliotecas infor­

maba que en España trabajaban 1.023 personas en las 

bibliotecas: de ellas 324 eran bibliotecarios. tanto funcio­

narios como personal laboral. Las bibliotecas de Teruel. 

Cuenca y Palencia cumplían con la lFLA. Sin embargo. la 

Biblioteca Pública de Madrid estaba atendida por un efi­

ciente 0'03 bibliotecario por cada 2.500 madrileños. 

Según las recomendaciones el personal de las bibliotecas 

de titularidad estatal debería ascender a 4.689 personas. 

Aún nos queda camino por reco-

. SUCESOS 

de marzo de 1993. p. 8). Podríamos evocar a los bibliote­

carios "enterrados" en los libros. fieles a la Imagen litera­

ria de eruditos. de personas aisladas entre hojas. La reali­

dad nos cuenta que el Ayuntamiento de Madrid trasladó a 

funcionarios del cementerio para atender una biblioteca. 

La situación no era nueva: personal de la Empresa Muni­

cipal de Transportes también ha prestado servicios en 

bibliotecas de la Villa. 

Biblioteca Nacional 
La Biblioteca Nacional ha ocupado páginas sobre todo 

por los cambios de requisitos de acceso. La polémica 

comenzó en 1 986 y llegó a 1 993. Para los directivos del 

centro era urgente adecuar la biblioteca a las tareas pro­

pias de una biblioteca nacional de cualquier país: facUi­

taro promover e Impulsar la consulta e Investigación de 

los fondos del patrimonio bibliográfico y ponerlos a dispo­

sición mediante el método más adecuado al resto del país. 

Era una queja constante de los uni­

rrer: construir bibliotecas en núme­

ro adecuado. dotarlas de libros y 

demás materiales. y de un número 

suficiente de personal que los 

atienda con eficacia cuando los 

usuarios las llenen de vida. 

Un coleccionista guardaba más de doscientos 
libros robados de la Biblioteca Nacional 

versitarios e Investigadores: no 

había sitio ni manera de conjugar 

los Intereses bibliográficos de los 

estudiantes y de los investigadores. 

El problema parecía tener una 

solución en la creación de una 

biblioteca central universitaria. 

pero no era decisión de los directi­

vos de la Nacional. 

Baile las obras figarlll ediclones de los siglos XVI. XVU y XVID 
IMbI JoM Lull SempNn 

.... de dOI ........... de lIbf"o. " Yllor lnoeIcIv&abte -.ntre 1M que fttunn NIdonH . 
.. G4a11IM. �r. COp6mtoo, Tycho ............... r otfoa-, ... hto�." aldo robMoe .......... cM t.ctu,. es. &e IWbMcM:_ NacloNll, Nn .1dO � por func __ kl. 

Otra gran noticia sobre bibliote­

carias se produjo en 1983 y tuvo 

gran difusión en La Vanguardia y 

en El País. pero mayor ausencia en 

ABC. La polémica se generó en 

tomo a Dolors Lamarca. Jefa del 

Servicio de Bibliotecas de la Gene­

ralitat. Fue destituida a principios 

de marzo de ese mismo año por reti­

rar provisionalmente. en una 

biblioteca de Lleida. el retrato del 

!:. 1It!r::�: ��.��::= .:'01 ".,.��:':="de :k):O== 
LA � poIIdeI comenzó "*" cea ' .�.,. que tena oonlados CI:II'I un • 

'" •. twrIdo en. C)U8do mes di ¡unID. por1a ..... bI:l/l6fIa. A. e z .• QUIeI'I pcxt1 ... 
, .. BtbII04ec1 N� denund6 .. lUldraotlÓl'l .. tnItegat'IdO .... &:MIlIS rcbadas ....... 
de unos eiJ.,.".. �, entre 10. QUe le eIec:IltAban Ias�. 11 BIIIo­
�I\ �I c:te Iibfoe. drI aatlOtlO- -.c.a dfnJnoó q.A I\abi. -.do S"".,&lde oIr. 
fIII. de 1M SIOIOt XVI. XVII Y XV.I' de lo. obr •. cIt>I !ooglo XVl. �cs. MoIIeu$ � 
� au10rU de .. tpcCa. .RMft, el m.amet die en que .. lQ8PeChoIO hI· La situación generada por estos 

hechos hicieron declarar al director 

de la Biblioteca Nacional en 1987. 

Juan Pablo Fusl. que el centro se 

había convertido en un "híbrido de 

biblioleca municipal, sala de lecturas y apuntes 

de estudiantes y personas no especializadas", 

De la gnllOnM pera Id ...... el ChO .. ..... lilia acudido .. � 
_ron ce'90 101 ... �e. del Gf\IIIO cM 
o.eoa c:ontYa el Palrr"l()l'llC) ArtIatiOO. que no 
� al"t(X)l'llra' , .. 110 algut'lO da las obras 11ft bt dlCuIOs �.\COS Pareda � lOe 
Ibros no hablen tIdo p,lnloa ... ...-nta y ... 
� .... se e.t� • lO!! .......... de 
11 8IbIoolece NlCloNJI Que ,.,..an ecce80 • 1, :':!"!t.� pueden.er �. ftIe 

El "-..,0 dio .,.,.... fruIg cuando les 
1iOePId'a . .. e.t't·1"OfI en uno de IDa ",",s 

Ilttcuenln c:Monte. del centro El hOr\Of •. 
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Rey y un crucifiJo. y colgar una representación de Sant 

Jordi en su lugar. La destitución provocó gran malestar 

entre el personal de bibliotecas de la Generalitat. que 

comunicaron su propósito de iniciar una "huelga de celo" 

al considerar que la destitución de Lamarca se debía a 

que ella ''no consultaba cada detalle de lo que hada, que actuaba profesio­

nalmente y tomaba decisiones de su competencia ( ... ). Y ha sido esta indepen­

dencia y profesionalidad, la que no ha gustado a la burocracia ( ... ) del Depar­

lamen!" (La Vanguardia, 8 de marzo. p. 21). Tras Lamarca. 

dos bibliotecarias con cargos de dirección dimitieron de 

sus puestos en el Servicio de Bibliotecas. 

Para finalizar el apartado dedicado a los bibliotecarios 

me gustarla hacer referencia a tres noticias curiosas. La 

primera llegaba de México y tenía el reclamo de: ''Un funcio­

nario despistado vende una biblioteca pública" (La Vanguardia, 20 de 

Julio de 1978. p. 1 9).  Otra fue una emocionada carta de 

una lectora de El País. que recordaba cómo en la Bibliote­

ca Nacional de Dublín le habían expedido un carné de 

acceso válido para toda la biblioteca durante un año sin 

que tuviera que presentar documento alguno para conse­

guirlo. cuando ella ni siquiera puede hacer prácticas en 

las bibliotecas de la Telefónica. donde trabaja. (El País. 19 
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haciendo de él un "monstruo agonizante" 

(ABC. 22 de agosto. p. 25). En El País (8 de septiembre. p. 

10) Y ABe (20 de septiembre. p. 35) publicaron poco des­

pués sendos editoriales sobre el tema. Ambos estaban de 

acuerdo en la falta de bibliotecas en Madrid donde los 

usuarios pudieran acceder en primer lugar. Sin embargo. 

discrepaban en el acceso a la Biblioteca Nacional. Para El 

País la etiqueta de investigador exigida para el uso del 

centro no estaba bien definida y quedaba en manos del 

mismo la aceptación o denegación. En el ABC se aplaudía 

la decisión de limitar el acceso y se calificaba de vergüen­

za la falta de una biblioteca central universitaria en una 

ciudad con cuatro universidades en su término munici­

pal. 

Pero el Intercambio de misivas continuaba. Mientras. 

las reformas empezaban. Llegamos así a 1990. Fusl es 

sustituido por Alicia Glrón. Sus primeras declaraciones 

parecen Indicar que la adaptación de la Biblioteca 

Nacional va a ser un camino largo. ABC recoge el día 4 de 

mayo. en su página 61. de boca de la directora. cuáles son 

los problemas más acucian tes: "Económicos, el personal-es insu­

ficiente, por falta de dinero-, y administrativos". La petición de con­

vertlr la biblioteca en un organismo autónomo podía ser 
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una solución para alguno de estos problemas. En ese 

mismo artículo decía que la Biblioteca Nacional debía ser: 

"Un centro de servicios, de forma que justifique las inversiones que en ella 

hace el Estado y, por tanto, los contribuyentes ( ... ), a través del préstamo inter­

bibliotecario, de forma que los lectores de otros puntos de España o del 

extranjero puedan recibir en préstamo fondos que no tengan bibliotecas 

públicas, universitarias o especializadas". 

Este pensamiento lo resumía en declaraciones a El 

Independiente: "Me gustaría que realmente fuese una Biblioteca 

Nacional y no sólo, como hasta ahora, para los usuarios de Madrid" (17 de 

junio de 1990. p. 42). 

La luz parecía asomarse por la Biblioteca Nacional en 

1991. La nueva directora. Carmen Lacambra. informaba 

desde El Sol que la "Biblioteca se abrirá a un nuevo público, más allá de 

los investigadores" (28 de noviembre. p. 59). Lacambra justifi­

có las restricciones anteriores por las reformas en el edifi­

cio: superados los momentos más complicados "debía abrirse 

para ser un centro vivo" (ABC Literario. 10 de enero de 1992. p. 

12). Un centro que cinco años atrás estableció una reduc­

ción temporal del horario de los sábados para el mes de 

agosto y que. hoy por hoy. aún no ha recuperado esas tar­

des. 

En algunas cartas de lec­

tores del año 92 aún aparecí­

an quejas en cuanto al acce­

so. por ejemplo a menores de 

18 años. Manuel Carrlón. a la 

sazón director técnico de la 

biblioteca. contestaba infor­

mando de los nuevos modelos 

de carnés que se pondrían en 

circulación en breve y permi­

tirían la entrada a mayor 

número de usuarios. Sin 

embargo. seguía latente las 

escasas prestaciones de las bibliotecas escolares y uni­

versitarias (El País. 31 de mayo. p. 12). 

Una de las más lamentables situaciones relaciona­

das con la Biblioteca Nacional se pudo leer en la sec­

ción Cartas al Director del 17 de diciembre de 1993. 

en el ABC. Una lectora denunciaba la Imposibilidad 

de acceder a la sala de estudio. la única. de la 

Nacional. La forma en que ella se expresa merece 

citarse: "No se me permitió el acceso a la sala porque en ella se había 

desarrollado esa misma mañana un acto importante que iba a ser escrito 

en los anales de la cultura. La ministra Cannen Alborch y algunos próce­

res de la Biblioteca Nacional habían cerrado la sala para tomar un refri­

gerio, y por la tarde, todavía se encontraban sobre las mesas los reslos 

del banquete, por lo que era imposible consultar ningún libro. (. .. ) ¿Es 

que no hay otro lugar para este tipo de actos? ¿Es que los altos represen­

tanles de la cultura y el saber de España sólo van a la Biblioleca 

Nacional a mover las mandíbulas? Quizá se me considere una persona 

suspicaz por pensar que a las salas de estudio de la biblioteca más 

importante de España sólo se iba a estudiar" (p. 60). 
Como todo edificio que contiene joyas. la Biblioteca 

Nacional es una tentación para los ladrones. Claro que 

las joyas que en ella se encuentran son obsesiones para 

los bibliónIos. Los libros sustraídos en bibliotecas. como 

los cuadros descolgados de los museos. no suelen circu­

lar por el mercado en busca de un comprador. Antes bien. 

el ladrón ya tiene cliente cuando planea el robo. Esto es lo 

que ocurrió en 1988. El 28 de mayo de ese año la policía 

recuperó más de 200 libros sustraídos de la Nacional. 

Todos ellos con más de un siglo de vida. 

A raíz de esta noticia la prensa se fijó en el expolio de 

patrimonio de muchos edificios españoles. Nuestro país 

es uno de los más ricos en este sentido. pero también es 

uno de los que menos dedica a vigilarlo y mantenerlo en 

condiciones. La ausencia de los libros recuperados se 

había notado gracias a las reformas que se realizaban en 

el edificio. Fusi declaraba al ABC en relación con este robo 

y con los fondos del centro que "en estos momentos es imprevisible 

saber cuántos volúmenes se han podido robar" (19 de junio de 1988. 

p. 76). La escasez de presupuestos no permitía realizar 

catálogos fiables de los libros en depósito: y la desorgani­

zación de los almacenes. situados en 12 plantas. creaban 

un caos imposible de controlar. El periodista que rrrmaba 

el artículo. Carlos Zuloaga. decía. con bastante razón. 

que uno de los muchos enemigos de la Biblioteca 

Nacional era el propio Ministerio de Cultura. Otros quizá 

anidaban en su seno: es dificil 

imaginar que libros de medio 

metro de largo y varios kilos de 

peso se vuelvan invisibles y 

livianos para que nadie se fije 

en ellos. 

Otra biblioteca con rango 

de nacional es la Biblioteca de 

Cataluña. Y como la de 

Madrid. la de Barcelona sufre 

los mismos males. Una 

paciente lectora de La Van­

guardia Informaba. desde la 

sección de cartas. de los pasos para conseguir un libro en 

préstamo. para lograr una fotocopia o. simplemente. para 

conseguir leer una página. Por enésima vez la biblioteca 

se consideraba un laberinto (18 de septiembre de 1988. p. 

5) en el que es complicado orientarse. Esta cliente de la 

Biblioteca de Cataluña podía haberlo sido. sin ningún 

género de dudas. de la Biblioteca Nacional y no hubiese 

tenido que variar ni una sola coma de su escrito. 

De igual manera la prensa denunciaba que la Bibliote­

ca de Cataluña no puede suplir a las bibliotecas popula­

res y públicas. de la misma forma que no lo puede hacer 

la Biblioteca Nacional. El menosprecio al patrimonio 

bibliográfico también se produce a niveles autonómicos. 

no sólo estatales. 

Bibliotecas" generalistas" 
Una vez comentada la Biblioteca de Cataluña en el 

apartado anterior. pasemos al resto de las bibliotecas 

más cercanas a la población. 

La desertización bibliotecarla durante el anterior régi­

men se extendió como la pólvora. Las bibliotecas que se 

crearon durante la 11 República desaparecieron Inexora­

blemente. De tal forma que. en 1977. en Madrid. sólo que-
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daban dos bibliotecas municipales. La puesta en marcha 
de otras y modernizar los fondos de todas tenía que 
ganarse a las rivalidades entre ayuntamientos y ministe­
rio. entre bibliotecas municipales y populares. Las aper­
turas fueron celebrándose. pero los edificios no se ajusta­
ban a las necesidades de la población. Las bibliotecas 
eran Inhóspitas e Incómodas. por falta de luminosidad. 

espacio. material o puestos de lectura. No era la mejor 
manera de "enganchar" usuarios. En 1980 funcionaban 
en Madrid 13 bibliotecas Infantiles públicas con capaci­
dad para unos 6.000 niños (El País. 8 de Julio. p. 28); las 
cuentas no salían. Distritos enteros carecían de bibliote­
cas y las existentes tenían una distribución territorial mal 

planteada. La Iniciativa particular contra molinos locales 

o estatales lograba la Inauguración de una sala que pocas 
veces disponía de presupuesto para luz o calefacción. 

Poco a poco se abrían 

bibliotecas porque estos no las podrán manteneI" (ABC. 13 de febre­
ro. p. 36). Esta solución permitía que los estudiantes dis­
pusieran de unas bibliotecas escolares. pero el resto de 
los posibles usuarios podrían entender que no era lugar 
para ellos. Para que un proyecto de esa naturaleza tenga 
éxito. no sólo la biblioteca debe ser percibida como algo 
propio sino que los centros escolares tienen que mante­

ner una comunicación más estrecha con la sociedad. Las 
relaciones públicas tanto de una como de otro deben ser 
una prioridad. Otro problema en este plan es patente en 
municipios envejecidos. es decir. con poca población 
escolar. En estos casos los alumnos viajan a localidades 
más o menos cercanas y el pueblo se queda sin bibliote­

ca pública para los vecinos. Esta situación se produjo en 

1983 en Navarra. En un articulo de El País de 14 de sep­

tiembre se recogía de esta manera la noticia: "En poblacio-

nes de menos de 2.000 habitantes desa-

bibliotecas municipales. 
populares y públicas en todo 
el país. Pero casi siempre 
rodeadas de retrasos y 
demoras pocas veces com­
prensibles. Ejemplo de esta 
situación es la Biblioteca 
Pública de Salamanca. En 

! �'.'!!W!NI!��Lee:::r�e:n:tr:e�pu:c:her=:OS:====;;;:;p.; .... ;;-:;·�'.;";�;;.�""; 
parecerán, por no ser rentables, las 

bibliotecas públicas de la Diputación de 

Navarra aún cuando existe demanda. Se 

pondrán bibliobuses cada 10 ó 15 días" 

(p. 27). La pregunta que 

inmediatamente se plantea es 
cómo se mide la rentabilidad 
de una biblioteca cuando el 
criterio de la demanda no es 
válido. En cuanto a los blblio­
buses. sólo queda esperar 

que los horarios se cumplan 

con precisión mili métrica. 

un articulo en El País de 9 de 
Junio de 1985. nos enterába­

mos c/e que estaba en pro­

yecto Instalarla en la Casa 
de las Conchas (p. 41). El 

Ministerio de Cultura invir­
tió 10 millones en 1979 para 
convertirla en Biblioteca. 

lOO ama de (MI K r.miliarian brin ji D::tuta 
en' .. _de"' ........... puI>Iias 

pero las puertas no se abrieron. En 1985 se fijaba su 
apertura para dos años después. Un lustro más tarde. y 
gracias a una carta del Director del Libro y Bibliotecas. 
Manuel Velasco. nos enteramos de que continúa en 
obras. En esta misma carta (28 de abril. p. 14). publicada 
en El País. nos Informa de la relación de Bibliotecas Públi­
cas del Estado Inauguradas desde 1986. La carta era una 
reacción a dos artículos dedicados por el periódico a la 
apertura de una biblioteca en Alcudia (Mallorca) por la 

Fundación 8erstelmann y el Ayuntamiento. Ésta era cali­
ficada como ejemplo para la política bibliotecaria españo­
la. ya que su fondo bibliográfico se constituiría atendien­
do a las necesidades de los usuarios. La Intención y filoso­
tia de esta biblioteca era Integrarse en la vida de la locali­
dad y salir en busca de los lectores. mejor dicho. de los 
vecinos. sean o no lectores. 

Para paliar en lo posible la falta de bibliotecas públi­
cas. se firmó un acuerdo entre el Ministerio de Educa­

ción y el de Cultura en 1981 por el cual se creaban en 
zonas poco favorecidas bibliotecas públicas en los cen­
tros escolares. atendidas por profesores de EGB o cate­
dráticos de instituto. El plan experimental se inició en 
Madrid y en otras cinco provincias. Una de las respon­
sables del plan explicaba: "la idea puede parecer un poco tercer­

mundista, pero siempre habrá municipios en los que no se podrán montar 

En la página 37 del diario 
ABC del 19 de febrero del 88 

se Informaba detalladamente 
de los días. lugares y horas de parada de los trece blblio­
buses que atendían Madrid y localidades de la Comuni­
dad. Una semana después. en el mismo diario. una lecto­

ra escribía para decir: "llevo cuatro semanas yendo a la calle Príncipe 

de Vergara, 271 (una de las paradas previstas) (oo.) Al preguntar en tiendas cer­

canas, me respondieron dos veces que no había ido el viernes (día de paso), y 

otras dos que había ido esa mañana, pero no esa tarde" (p. 14). La 
ausencia era menos perdonable cuando en el artículo de 
origen se decía que el blbllobús no ha tenido publicidad. 
porque es "preferible que su funcionamiento sea casi perfecto antes de 

lanzar una campaña, ya que los usuarios podían quejarse". 

Las construcciones y remodelaclones de bibliotecas 
no han estado libres de noticias. Muchas bibliotecas se 
construían y se abandonaban dejando que los libros 
murieran en las estanterías y destruyendo muchas posi­
bilidades de animación cultural constante del barrio o de 
la localidad donde están situadas. La noticia más san­
grante la recogía El País el día 29 de JuniO de 1990 al 
difundir que: "El Ayuntamiento de Alcalá de Henares decidió hace dos 

años no inaugurar una biblioteca (oo.) porque no tenía aire acondicionado. El 

centro sigue cerrado. A sólo 500 metros, sin embargo, funciona con cierto 

éxito la biblioteca del mercado (.00). El abandono en que está el edificio, que ha 

sufrido varios asaltos y ha sido refugio, según los niños del colegio de enfren­

te, de muchos drogadictos" (p. 2. Madrid). 
Esta biblioteca estaba situada en un lugar adecuado. 
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con potenciales usuarios a su alcance. con demanda 

social. pero se abandona por una falta de previsión en su 

planteamiento inicial o por falta de presupuesto para 

dotarla de los detalles que precisen. En realidad no hay 

una voluntad municipal de inaugurarla. 

En otros casos las voluntades de dos admInistracio­

nes públicas diferentes chocan y provocan retrasos en las 

aperturas. Así ocunia en una población gallega llamada 

Elviña. donde el Ayuntamiento y la Xunta estaban en 

conflicto. Por esa razón una biblioteca moderna. de 7.000 

metros cuadrados. con capacidad para 70.000 volúme­

nes. con fonoteca y videoteca. no estaba en funciona­

miento después de un año de finalizada la obra y ocho de 

proyecto. No es posible entender que se inviertan 650 

millones de pesetas para luego dejar que lo construido se 

desvanezca (El País. 12 de abril de 1995. p. 28). 

La escasez de personal. ya mencionada en apartados 

anteriores. hace que los horarios de estas bibliotecas cer­

canas sean muy reducidos y largos los periodos de cierre. 

En las cartas dirigidas a los diarios 

aceptación de los talleres de animación a la lectura entre 

las amas de casa. Las bibliotecas públicas están infrautl­

lizadas por los adultos. y dentro de ellos por las mujeres. 

Estos talleres no sólo les proporcionan un lugar de rela­

ción sino que les abren el mundo a otras situaciones y 

aspectos de la vida. les ofrecen un amplio abanico de 

posibilldades. Como decía una de las participantes: "Al 

principio me daba cargo de conciencia sentarme en una silla a leer un libro en 

vez de coser, planchar o limpiar, pero he llegado a la conclusión de que hay 

tiempo para todo" (p. 6. Suplemento "Madrid"). Esta actividad 

no es sólo un beneficio para ella: en realidad estos talleres 

fomentan la lectura en toda la familla. Los hijos que ven 

leer y disfrutar con ello a sus padres tienen mayor ten­

dencia a vivir y convivir con los libros. con las biblioteca. 

Esta habilldad de manejar información es cada día más 

imprescindible. por tanto hay que ejercitarla. en una 

sociedad tan influenciada por las informaciones. 

Una de las bibliotecas públicas que mayor cobertura 

ha recibido es la de Toledo. Su traslado al Alcázar fue 

durante cuatro años (1986-1990) objeto 

los lectores se quejan de los cierres 

estivales y de la coincidencia de los 

horarios con los laborales. En ese 

sentido hay que recordar que no 

siempre ha sido de esta forma. En 

las bibliotecas populares madrileñas 

de 1915. los domingos y fiestas. 

desde las cuatro a las nueve de la 

tarde. se podía ir a leer o coger libros 

en préstamo. Estas bibliotecas esta­

ban dirtgidas a los obreros: se desea­

ba. según el reglamento de las mis­

mas. alimentar aficiones literarias y 

crear hábitos de estudio para meJo­

rar la capacitación laboral (Escolar. 

1990). Más recientemente ABC 

publicaba una noticia esperanzado­

ra en relación con los horarios y la 

frecuencia y cantidad de visitas a las 

bibliotecas. En la localidad madrile­

ña de Móstoles se contabilizaban las 

mayores afluencias y préstamos de 

toda la Comunidad. Para la respon­

sable de las bibliotecas municipales: 

"la clave reside en el horario de funcionamiento, 

Queman libros antiguos 
de discusión. La polémica se generaba 

por ser un símbolo del franqulsmo. pero 

también por ser un edificio de carácter 

militar que algunos de sus círculos 

defendía como tal y. sobre todo. por pro­

blemas entre el gobierno autónomo y el 

Ministerio de Defensa. Tan pronto era un 

asunto resuelto como el traslado se para­

lizaba. Encontrar un edificio adecuado a 

las necesidades bibliotecarias de Toledo 

era. mucho más que urgente. vital. La 

biblioteca de 45 puestos de lectura era a 

todas luces InsufiCiente para los 57.000 

habitantes de la ciudad. Los fondos anti-

en un pueblo de Cáce� para 
hacer sitio a los nuevos 
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que es el más amplio de la Comunidad, ya que las bibliotecas permanecen 

abiertas los sábados, incluso los domingos por la mañana" ( 11 de febrero 

de 1933. p. 65). Esta localidad se adelantaba a la conclu­

sión número cinco de las Jornadas sobre Cultura que 

celebró. en 1994. el Ayuntamiento de Valencia. En dicha 

conclusión se aconsejaba: "Las bibliotecas públicas deberán tender 

hada el horario prolongado máximo, a la atendón durante los fines de sema­

na" (p. 173). Hay que hacer de las bibliotecas las "megali­

brerias" más frecuentadas: establecer el lema de que Las 
Bibliotecas son para el verano, tanto como para el úwierrw. 

Un ejemplo de las actividades de las bibliotecas apare­

cía en El País ellO de marzo de 1991. Con el caldeado y 

evocador titular ''Leer entre pucheros", se informaba de la gran 
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barbero. como 101 do doe 
QuijoIe que_ao por .. _ 
lud ........ d. 1 ........... 
TotnI6o, no ocwnIan mejor 
rclOluriIM que tlaccr de .. , .. 
,.., 101 libros Yiejol. .. mal 
c.tad� porqac .mI inria»o 

��r.=. -:o..:�;:o .t;':"d: cUot.. ea culrUano anl� '1 
Lqui�a iba • cRtend.rIGar • 
oooeh7d .... "",, _ 

guos y las colecciones Malagón y Borbon­

Lorenzana merecían un espacio seguro y 

amplio. El Alcázar parecía ser la mejor 

opción. Mortunadamente los miles de 

volúmenes lograron "ocupar" la fortaleza 

tras una dura batalla y un largo asedio. 

Desde ABC se felicitaban por ello en un 

artículo de opinión del 20 de julio de 

1990: "El recinto heroico del Alcázar empieza a ser 

felizmente de todos (oo.) Es de esperar ( ... ) que las obras 

venideras destinadas a la instalación de la biblioteca no 

se entiendan como una mutilación" (p. 24). El acuerdo concluyó 

con la cesión de una planta para la instalación de la 

biblioteca. 

Los robos o desapariciones de libros no se producen 

exclusivamente en las grandes bibliotecas. como la 

Biblioteca Nacional. también suceden en las bibliotecas 

públicas. Como ejemplo. la noticia recogida en El País el 3 

de marzo de 1994: "Un empleado roba 2.000 libros de la Biblioteca 

Central de la Comunidad" (p. 5. Suplemento "Madrid"). El fun­

cionario sacaba de la biblioteca madrileña dos o tres 

libros al día. Intentaba venderlos porque su sueldo no le 

alcanzaba para cubrir las necesidades famiUares. Lo más 

llamativo es el volumen de libros que le dio tiempo a sacar 
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del recinto sin que nadie notara su falta. Otra grave sus­

tracción se prodUjo en la Biblioteca Central del Ayunta­

miento de Valencia. Allí desaparecieron unos 700 volú­

menes, algunos de ellos databan de los siglos XVI y XVII, 
otros del XIX y el XX; casi todos ejemplares de gran valor. 

La pérdida fue tan grave que el Ayuntamiento de Valencia 

denunció ante los tribunales el saqueo de las bibliotecas 

de su ciudad (El País. 29 de marzo de 1985). Los libros se 

hallaron en 1986 en poder de un notario de la ciudad (El 
País, 17 de diciembre. p. 22). 

También se descubrió el 
.... _-

las bibliotecas universitarias. Desde la Nacional se pedía. 

con razón. el ámbito de la investigación y el de conserva­

ción y difusión del patrimonio; dejar de ser sala de lectura 

de apuntes o preparación de exámenes. Poco a poco está 

logrando el objetivo. Mientras la Nacional deja de compor­

tarse como una sustituta de las bibliotecas universita­

rias. ellas siguen con su particular lucha para lograr que 

se entienda lo obvio: las bibliotecas de una institución 

docente. de cualquier nivel. son un espacio para que el 

alumno amplíe los datos recl-
.... n1t_ ..... 

bidos por el profesor o el 

expolio continuado y organi­

zado de los fondos de la biblio­

teca municipal de Bilbao. El 

articulo donde se recoge la 

noticia puede ser leído como 

una novela de misterio. La 

sustracción de los volúmenes 

¿Por qué títulos se inclina usted? manual. encuentre otras ideas 

y las contraste. en definitiva. 

para que construya su saber 

personal. Y también es un 

espacio para el profesor, para 

que encuentre nuevas ideas. 

opiniones y formas de llegar a 

los alumnos. Sin embargo, la 

realidad se empeña en ir con­

tra 10 obvio. La situación de las 

uRrilft1l "*r/otltúl Jt' los IIM(1S dr /ro f;bros(VI",ir. .. r/1! Jo WIUlIIIU Jr la b/lilo:ttll m "" ¡,Ktitnrldn(J(1'Cirit, 

W--Y,\ 

en un primer momento se rea­

lizó por el propio bibliotecario 

municipal, al que se califica. 

cómo no, de ratón de bibliote­

ca. De él se decía: ·Pudo estar 

obsesionado con los libros hasta rozar el 

fetichismo, pero nadie sospecha que 

intentara lucrarse con su venta· (El 

País, 24 de diciembre de 1995. 

p. 9, Suplemento "Domingo"). 

Tras su muerte. en 1994. la 

falta de un catálogo riguroso. 

ni siquiera un inventarlo, pro­

pició la organización de otra 

trama de robos: en esta ocasión era el dinero más que la 

obsesión la razón última de los mismos. Cuando la policía 

interrogó al autor material. éste afirmó que en numerosas 

ocasiones había salido de la biblioteca con bolsas repletas 

de libros sin ningún problema. Las medidas de seguridad 

de los edificios que custodian nuestro patrimonio sigue 

siendo escasa. no sólo por la dejadez sino por la gran canti­

dad de joyas que tenemos que proteger. 

Otra forma de expolio, la que se produce por descono­

cimiento o ignorancia, se dio en la biblioteca de un pueblo 

de Cáceres. En ella realizaron un expurgo quemando 

libros viejos escritos en castellano antiguo o Impresos en 

el XVIII. Para la concejala de cultura el problema fue la 

interpretación errónea de una orden suya por parte del 

empleado municipal encargado: éste sólo debía destruir 

los libros rotos y las revistas viejas. Encargar una mínima 

consulta profeSional del valor de cada libro hubiese evita­

do la pérdida de ejemplares: y, en todo caso. la restaura­

ción de los rotos o dañados podría haber sido un mejor 

titular que el aparecido en El País el día 19 de octubre de 

1988 en su página 27: ·Queman libros antiguos en un pueblo de 

Cáceres para hacer sitio a los nuevos". 

Bibliotecas Universitarias 
A raíz de la remodelación de la Biblioteca Nacional 

comenzó a tratarse con mayor asiduidad la temática de 

bibliotecas universitarias 

españolas es. como mínimo. 

tercermundista. Para corrobo­

rarlo basta leer lo publicado en 

ElMW1doel día 6 de abril. en la 

página 32 de su suplemento 

Campus: • ... para poder cumplir las 

condiciones del Real Decreto sobre la 

Creación de Universidades, las bibliote­

cas universitarias deben tener puestos de 

lectura para el 10% de los alumnos mam­

culados. En la UCM (Complutense) eso significaría, al menos, otras 5.000 pla­

zas. y aún así es poco. Lo ideal, según el estándar internacional, es contar con 

una plaza cada cuatro alumnos de Ciencias y cada tres de Letras, un objetivo 

que hoy está más allá de la utopía en España". 

Pero no es sólo cuestión de plazas; son necesarios fon­

dos. posibilidades de conexión con otras bibliotecas. 

tanto del país como extranjeras. y con centros de docu­

mentación. Es cuestión de ampliación de horarios. de 

personal. de presupuestos para cada día ofrecer el mejor 

servicio. 

En una universidad que se pretende moderna. las 

Bibliotecas Centrales y de las Facultades serian el centro 

de la vida y no, como es nuestro caso. apenas un lugar 

tranquilo pero abarrotado para estudiar apuntes en épo­

cas de exámenes. En este sentido es interesante la polé­

mica surgida a raíz de un comentario de ErniUo Lledó. En 

una entrevista publicada el12 deJulio de 1992 en El País, 

se lamentaba el profesor de la inexistencia de una Biblio­

teca Central en la Universidad Complutense. La reacción 

desde la institución no se hizo esperar. La Directora de 

bibliotecas respondió enumerando los fondos y sus estu­

ches (El País. 1 de agosto. p. 8). Ante esta afirmación. 

Lledó precisó sus declaraciones catorce días después: (En 

la universidad alemana) "el edificio más importante en ella es la Uni­

versitasbibliothek. Este edificio no es sólo un lugar donde se almacenan 

libros, sino una institución de extraordinaria vitalidad, que procura estar al 
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día de lo que se publica en el mundo, que es centro de información, de confe­

rencias ( ... 1, y cuya actividad, paralela a la docencia de los profesores, no cesa, 

sin embargo, todo el año" (p. 7). 

En las respuestas siguientes los lectores apoyaron 

la postura del profesor Uedó: en algún caso con la 

añoranza a estancias en universidades alemanas 

donde disfrutar de una biblioteca de cinco plantas. 

abierta hasta las once de la noche. incluidos los 

domingos. 

La queja sobre los cierres estivales también ha 

sido constante en los artículos sobre el tema. Si las 

investigaciones no se paran. si las horas de estudio 

de muchos universitarlos no se detienen. ¿por qué las 

bibliotecas se cierran? La contestación es que aquí se 

enseña de otro modo. Los apun­

tes son parte esencial de la 

enseñanza y. a veces. circulan 

entre los alumnos durante años 

sin que se mueva una coma. No 

se fomenta la discusión en las 

clases ni tampoco el manejo de 

distintas fuentes para contrastar 

y ampliar los datos que se reci­

ben. Los profesores recomiendan 

un manual. generalmente escrito 

por ellos. y los alumnos sólo 

subrayan o anotan en los már­

genes. La falta de fondos actua­

lizados provoca que ser universi­

tario sea costoso. en lo que a 

libros se refiere. Las bibliotecas 

se convierten en el yacimiento 

de libros caros donde. con suer­

te. conseguir el volumen para 

---

fotocopiar el capítulo deseado y dejarlo de nuevo para 

el siguiente alumno: es el lugar adecuado para copiar 

las notas y los apuntes de los compañeros cuando la 

fotocopiadora esté ocupada o fuera de servicio. 

Cuando las bibliotecas amplian horarlos. como en 

ocasiones ha sucedido en épocas de exámenes. los 

estudiantes las abarrotan y se muestran encantados 

con la decisión. Son los lugares ideales: tranquilos y 

sin distracciones. para darse el último atracón. Defi­

nitivamente. aquí se enseña de otro modo. 

Bibliotecas Escolares 
Siguiendo con las bibliotecas de ámbito docente. 

hay que señalar la prácticamente nula presencia de 

las escolares en la prensa. Esta ausencia es reflejo de 

la sensación de Innecesartedad que se respira en la 

sociedad. Sin embargo. estas bibliotecas son la base 

de todas las demás. Hace lectores y personas capaces 

de manejar InformaCión (no tiene que coincidir): es 

una tarea larga que da sus mejores frutos si se 

comienza pronto. 

Las administraciones. de cualquier nivel. no les 

prestan la atención que se merecen: pocas de ellas 
les dedican una linea de intenciones en las leyes 

educativas o en los presupuestos. Pocas escuelas dis­

ponen de recursos para un bibliotecarlo: horas roba­

das a descansos y encajes de bolillos en los horarlos 

de los profesores. permiten que otras mantengan. a 

duras penas. la biblioteca. Y si estas situaciones se 

dan en grandes ciudades. cómo no se van a producir 

en zonas rurales. en las que aún hay escuelas unita­

rias. 

Los lotes de libros que se envían para constituir el 

primer fondo (unos 100 volúmenes) muchas veces que­

dan abandonados en las estanterías de un aula acondi­

cionada como biblioteca y abierta cuando uno de los pro­

fesores encargados de ella no tiene clase o tutoría. En los 

últimos años se están organizando cursillos de forma-

ción entre los profesores para 

que se ocupen de las bibliotecas 

en los centros. pero conseguir la 

figura del blbllotecarlo escolar. 

con formación especifica en los 

planes de estudio y su funciona­

miento cotidiano es una utopía 

con los presupuestos manejados 

por el Ministerio de Educación y 

Cultura. Una posible solución es 

salir más en los medios y seguir 

clamando por un sistema educa­

tivo donde las bibliotecas sean el 

eje y el punto de encuentro. 

Como decía Francisco Bernal 

desde las páginas de ABe. en un 

lejano. pero próximo. once de 

mayo de 1978: "El problema es que no 

se ha educado a la gente para que la visila 

frecuente a la biblioteca sea algo normal ( ... ) 

queremos que la biblioteca se convierta en un hábito y en un derecho" (p. 

41). 

Bibliotecas de Organismos Culturales 
Tres han sido los Organismos Culturales que han 

recibido una mayor atención: CSIC. el Ateneo y el Círculo 

Catalán en Madrid. El primero apareció con mayor inten­

sidad en diciembre de 1 978. En esa fecha se produjo un 

incendio que destrozó la biblioteca del Instituto Balmes. 

Desde las páginas de los diarios se lamentó la pérdida 

irreparable de documentos de gran valor histórico (eJem­

plares del XVI. XVII Y XVIII) Y años de investigaciones. 

Pero si terrible fue la pérdida. más pena produce el titular 

que apareció en El País el 3 de diciembre: ''Había menos medio 

das de seguridad que en un comercio de tipo medio" (p. 23). Como ya 

se ha dicho. en España se dedica dinero para conservar y 

restaurar el Patrimonio. Se recibieron cartas lamentando 

tanto lo Irreparable como la "desidia cultural". Y es que. bajo 

el titular mencionado. se podía leer: "En la planla se conlaba sólo 

con unos diez extintores, de los que no existe la certeza de que funcionaran 

correctamente". 

El Ateneo ha recibido atención por dos aspectos. Los 

requisitos de edad para acceder a sus fondos y el deterio­
ro de los mismos. En cuanto al primer tema. los argumen-
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tos de los lectores eran similares a los que se producían al 

hablar de los mismo en relación con la Nacional: con die­

cisiete años se permite a los jóvenes ingresar en calidad 

de socios en un club de fútbol o en asociaciones político­

sociales (léase asociaciones de estudiantes o similares). 

pero no pueden hacerse socios de una biblioteca como la 

del Ateneo o la Nacional. La imagen de estas instituciones 

sigue siendo fría y distante para los jóvenes. en parte por 

lo ya comentado en relación con las bibliotecas escolares: 

la falta de hábito en su uso. 

Pero el tema más recurrente para el Ateneo es la res­

tauración de muchos de sus volúmenes. Desde 1980 han 

aparecido cartas y articulos sobre la cuestión. No ha sido 

una presencia anual pero sí se ha repetido con periodici­

dad. El recorte de los presu-
MADRID 

trtbución de los fondos y las salas y los materiales 

utilizados no dejaron de ser motivo de discusión des­

pués de la inauguración. Pero el número de fondos y 

de adquisiciones previstas anualmente. el espacio dis­

ponible y el personal que en ella trabaja nos produce 

la sensación de que será una de las grandes bibliote­

cas nacionales de Europa. 

La Biblioteca de Alejandría siempre ha estado pre­

sente en el mundo bibliotecarto y en la cultura. 

Quizá un día sepamos su edad real y los volúmenes 

que contenía. Quizá nos enteremos de qué era cierta­

mente. como su vecino. faro de saber en el mundo 

antiguo. En cualquier caso sigue siendo la biblioteca 

por excelencia. la biblioteca que funciona como uni-

verso. no como laberinto. Pero 

puestos hacía dificil cuidar ade­

cuadamente los 100.000 volú­

menes necesitados de una 

encuadernación nueva. El pro­

blema de la conservación volvía 

a las páginas de los diarios. 

--- Barrios ------------
la leyenda es una cosa y la 

realidad actual otra. Construir 

la gran biblioteca en Asuán 

no ha escapado de críticas: su 

presupuesto millonario para 

levantarla en los páramos de 

un país pobre. lejos de los 

circuitos. en un pueblo con 

un escaso aeropuerto. Las 

preguntas se resumen en una 

formulada desde las páginas 

de La Vanguardia en un arti­

culo de opinión el lO de abril 

de 1990: "¿Porqué se quiere demos­

trar que la cultura es un bien de difícil 

acceso?" (p. 13) . Aunque la pre­

gunta es importante. y su res­

puesta sería larga y profunda. 

hay que tener en cuenta las 

autopistas de la información 

La polémica más reciente es 

la generada en el Círculo Cata­

lán de Madrid. Desde La Van­

guardia, y a través de las cartas 

de los lectores. se difundía la 

venta a precio de saldo de fon­

dos de su biblioteca en Junio de 

1995. El intercambio de misivas 

fue tan diferente en sus puntos 

de vista que una de ellas comen­

zaba con la confesión: ''Yo compré 

libros del Círculo Catalá" (30 de Junio. 

p. 24). La movilidad no era lo 

grave en este asunto. sino la 

Puente de Valleoas 

Los vecinos, sin biblioteca por unas 

obras que comenzaron hace seis meses 
El otro centro de lectura municipal, Ct'.rrado por ,&cationes 
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que mantienen en contacto a grandes bibliotecas. forma en que los libros habían salido de la biblioteca y 

habían sido puestos a la venta; la sensación de que esta­

ban siendo malvendidos era lo más sentido. 

Bibliotecas extranjeras 
Los dos grandes proyectos bibliotecarios de los 

últimos años. la Biblioteca de Francia y la Biblioteca 

de Alejandría. han sido ampliamente tratados. El pri­

mero por la polémica y los retrasos y reinicios en su 

comienzo: el segundo por lo evocador de su nombre y 

su historia. 

nacionales o universitarias. en muchos países del 

mundo. En España no nos queda mucho tiempo para 

Incorporarnos a dicha autopista de forma real. de 

manera que podamos disponer de la información de 

cualquier biblioteca del mundo en una biblioteca 

pública. Sólo cuando lo hayamos conseguido se podrá 

afirmar que estamos al nivel que queremos. Este 

nivel incluye mejorar y difundir las bibliotecas más 

cercanas a la sociedad. 

El largo camino para inaugurar la Biblioteca de 

Francia fue seguido desde los inicios. La debilidad del 

presidente francés Mitterrand por los proyectos faraó­

nicos. monumentales. que han cambiado la cara de 

una importante zonfl de París. era la base para 

hablar de la biblioteca. Esta obra era la más grande 

entre las construidas en su mandato. La polémica fue 

tal que se llegó a pensar en suspender el proyecto. 

pero la decisión se llevó hasta el final. En marzo de 

1995 los diarios informaban de su inauguración. 

Miterrand había cumplido su sueño en los últimos 

días de mandato. La arquitectura del edificio. la dis-

Conclusiones 
En los artículos leídos se nota la buena fe. los 

propósitos de enmi�nda. la ilusión de avanzar. Pero 

se repiten titulares y frases cada vez que hay un 

cambio de director en un organismo relacionado con 

las bibliotecas. No se avanza porque no hay intención 

de mover el coche. porque el presupuesto dice que 

no. aún cuando las palabras digan sí. En los repar­

tos anuales la educación y la cultura sufren graves 

recortes. 

Es cierto que las Inauguraciones de bibliotecas 

públicas se han tratado mucho. sobre todo en las 
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ediciones de cada reglón, pero las condiciones de las 

aperturas no eran siempre las óptimas. y más san­

grantes son los cierres y los abandonos. No dar la 

posibilidad de usar las bibliotecas de manera adecua­

da es tanto como no promoverlas. 

Faltan actos en las bibliotecas, actuaciones llamati­

vas que las saquen de sus paredes y que Impliquen a los 

demás vecinos de barrio o localidad. Actuaciones como 

las llevadas a cabo en Suecia. Este país cuenta con una 

excelente red de bibliotecas públicas y organizan campa­

ñas como la de "Puerta a puerta", o la "Biblioteca del 

mes". En ellas sacan los libros, se los llevan al usuario, 

FUENTES: 

ABe (1976-1995) 

El lnd.ependiente ( 1 989- 1991)  

El Mundo (1989-1995) 

El País ( 1976-1995) 

El Sol ( 1 990- 1 992) 

La Vanguardia ( 1 976- 1995) 
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Bibliotecas pública, hoy y mañana: 
y así dan a conocer su existencia y 

sus usos. Incluso bajan al metro, 

donde disponen de vitrinas donde 

informan de las actividades, de los 

últimos fondos adquiridos y donde 

recogen los deseos de la gente. No 

esperan, buscan al usuario. 

CULTU�RA� _______________ ���»�)�� Nuevos planteamientos de obJeti­

vos y gestión. Madrid: Pirámide; 
Fundación Gennán Sánchez 
Ruipérez, 1988. 
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Blanca Calvo se lamenta de lo 

poco que las bibliotecas aparecen en 

la prensa, lo que es espejo de lo aban­

donadas que están. Pero cuando se 

lee que los volúmenes no se cuidan, 
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que los edificios tienen casi que derrumbarse para aco­

meter obras mínimas en ellos, que no se planifican de 

acuerdo con las necesidades, nos obligan a dar un paso 

atrás antes de pensar en Ir a las bibliotecas. A esto hay 

que añadir el poco Interés por hacerlas parte de la vida 

desde la escuela. Las cartas de algunos lectores -una de 

las más interesantes secciones que sobre el tema puede 

ser consultada- se lamentan profundamente de esta 

situación. Si pensamos que pocos son los que escriben y 

que las cartas se seleccionan, podemos tener la esperan­

za de que hay otros muchos que aplauden y apoyan los 

deseos de tener unas bibliotecas más cercanas y vitales. 

Sólo necesitan saber que sus deseos son realidades. Esta 

labor de difusión necesita del primer paso de las biblio­

tecas. Las notas de prensa, de radio e incluso de televi­

sión deben ser una parte cotidiana de la vida de ellas. 

Crear una figura como la de relaciones públicas de las 

bibliotecas de una comunidad podría ser un buen medio 

para ello. 
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Dróles de bibliotheques... Le 

theme de la bibliotheque dans la 
Uteraturaet le cÚléma. París: Edi­
tlons du Cercle de la Llbrairie, 

1993 . 

Dado que los partidos políticos no dan la suficiente 

Importancia a las bibliotecas, y en consecuencia no son 

percibidas como Importantes, la sociedad debería hacer 

que los políticos se dieran cuenta de su error. Los edu­

cadores y los bibliotecarios estamos juntos en esa tarea, 

somos los que más cerca vivimos el problema y los que 

podemos despertar la necesidad dormida. 

Como se recogía en un resumen inicial de una 

serie publicada en ABe entre diciembre del 77 y 

febrero del 78 sobre las bibliotecas que se podían 

encontrar en Madrid, con sus fondos y horarios: 

"Los libros tienen sus apartamentos pero también sus palacios. Las 

bibliotecas están abiertas. Únicamente falta conocerlas". 

• Esther Ciiuda Nrez es LIcencIada en 0encIas de la EducaclOn. 
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